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I. 1) La condición antes de convertirse de los cristianos no judíos, v.11-12: “paganos, incircuncisos, sin Cristo, excluidos de la ciudadanía de Israel, ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo.”. No podía ser peor “nuestro” estado. Ésa era no sólo la condición de los hermanos en Éfeso sino de todos nosotros, que pertenecemos a las etnias (=gentiles, no judíos).  Es bueno recordar esto no para autoflagelarnos sino para apreciar la rica dimensión de nuestra salvación en el plan universal de Dios, a través de Jesús. Aunque éste es un llamado a hacer memoria de la salvación desde la perspectiva total. Podemos perfectamente hacer memoria en forma personal de nuestra propia salvación y darnos cuenta de nuestra funesta condición, de la suma ignorancia en que nos encontrábamos, del fatal destino del que éramos presos. Y no vamos a hacer esto por un sentido masoquista sino para valorar el AHORA.

2) La actual condición de los convertidos de los no judíos, v. 13-22: “Pero AHORA...” y en esto el hermano Pablo se extiende larga y ricamente. Mientras que en dos vers declaró nuestro oscuro estado anterior, en diez se explaya para abrirnos los ojos del brillante estado actual: “ahora somos hechos cercanos... tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre...ya no somos extranjeros ni huéspedes (advenedizos, versión Reina Valera) (extraños ni forasteros, versión Jerusalén)... somos conciudadanos de los santos... familiares de Dios... edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas... templo santo... incorporados al edificio... edificados para morada de Dios en el Espíritu”. Querido hermano, o hermana, ¡qué maravilloso estado es el actual! ¿Y porqué tenemos entre nosotros, o quizás tú mismo, cristianos decaídos, cristianos no sólo deprimidos sino deprimentes, cristianos arratonados, cristianos fosilizados, cristianos amargados y miserables? Cuando, precisamente, ante una palabra como ésta somos impelidos a ser cristianos dichosos, cristianos con nuevas fuerzas, cristianos animados, cristianos vencedores, cristianos llenos de vida. Cristianos dispuestos a vivir hasta morir. 

Un artículo del mercurio de hoy(miércoles 17),  dice de un montañista chileno de 73 años, Claudio Lucero  “... no se rinde. Si bien fue el único de los doce integrantes de la expedición que no alcanzó la cumbre tiene previsto un nuevo desafío en los Himalayas.” Dijo Lucero: “El hombre que no se plantea desafíos no tiene razón de vivir... no quiero morirme antes que los chilenos conquistemos los 14 montes de los Himalayas  de ocho mil metro y más”. También en las noticias por Internet de hoy aparece un hombre al cual por accidente se le cortaron las dos piernas, llegando a la cumbre más alta del mundo, el Everest ¿estas noticias no nos dicen nada?. 

3) ¿Y cómo lo hizo Dios todo esto? ¿Cómo se logró algo tan brillante? Repasemos los mismos vers, 13-22: “por la sangre de Cristo...Porque Cristo es nuestra paz, él ha unido a los dos pueblos (judíos y paganos) en uno, derribando el muro divisorio, las enemistad, anulando en su carne la Ley... para crear en sí mismo, de los dos, uno sólo y nuevo hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz, reconciliar con Dios a ambos(pueblos) uno sólo... Y anunció las buenas nuevas de paz.” Por supuesto, para algo tan grandioso no podía ser  precio mayor, la sangre de su Hijo, el mayor sacrificio que pudo hacer Dios. Ni todos las galaxias le costó tanto a Dios. En su Hijo él mismo se entregó a nosotros. Menospreciar esta salvación es menospreciar su máxima entrega. Déjenme decirle esto, todos nosotros sabemos que Dios es infinito, pero quiero decirles que no es tanto así, pues “Dios limita en su Hijo”. También hemos aprendido que Dios puede hacer todo, pues no es tanto así, “ya no puede dar nunca más a su Hijo”. “Ya no hay más sacrificio por el pecado” dice Hebreos 6.

II. Misión para la Vida. Esta semana la tarea a la que te invito unirte es MEDITAR. Sí, meditar, como los salmistas, como muchos siervos y siervas de Dios lo han hecho en la historia y lo hacen hoy. Y este meditar en el texto que estudiamos hoy. Pues ésa es la idea de Pablo  sus hermanos cuando los invita a hacer memoria. Meditar poco en tu vida pasada, meditar mucho en tu estado cristiano actual, pero no el subjetivo, no tu estado personal, interior, débil, tortuoso, e inestable a veces, sino en tu estado conforme a la palabra de hoy, vers. 13-22. O sea, tu vida en Cristo, no tu vida en ti. Cuando pones tus ojos en tu espiritualidad, en tus fuerzas como cristianas, probablemente no veas mucho. Por ello te invito a meditar en tu persona puesta en Cristo, en la obra de Él por todos nosotros. 

III. Evaluación Personal. Esta semana no tendremos esta sección para que nos concentremos en la anterior.

NOTICIAS. No olvides hermano que esta semana comenzamos la segunda ESCUELA DISCIPULAR y culto de las 18.00 a las 20.00. Para todos aquellos que no pueden venir en las mañanas, o los que quieren empezar a venir en la tarde. Para todos los nuevos que puedas invitar.     

